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ACACIA    Y    MELITÓN 


salita  modesta  en  casa  de  Acacia,  esposa  de  Ramiro  Gál- 
vez,  famoso  guarnicionero  establecido  en  la  calle  de  los 
Estudios,  en  Madrid.  Sendas  puertas  a  derecha  e  izquier- 
da y  balcón  al  foro.  Es  por  la  tarde,  en  marzo,  ventoso. 


Por  la  puerta  de  la  derecha  del  actor  salen  Melitón 
y  Benita.  Melitón  viene  de  la  calle,  y  es  pintor  tem- 
iflista;  hombre  cuarentón,  averiado  y  deslucido  pre- 
maturamente. Benita  es  una  avispada  chicuela,  que 
hace  en  la  casa  el  aprendizaje  de  criada  de  servir^  a  la 
verdad  con  celo  excesivo. 

Benita.  Entre  ustez.  Pase  ustez.  Siéntese  ustez. 
jCómo  está  ustez? 

Melitón.     Bien,  ^y  tú,  hija? 

Benita.  Bien,  gracias;  pa  servir  a  ustez.  Siéntese 
ustez.  ¿Qué  desea  ustez? 

Melitón.  Deseo  ver  al  dueño  de  la  casa,  cuyo 
nombre  ignoro.  En  la  muestra  de  la  tienda  dice 
«Guarnicionero»  a  secas.  Pero  no  vengo  a  comprar- 
le arreos  pa  coche  ninguno...  porque  no  hay  de  qué. 

Benita.     Pues  el  amo  está  fuera. 

Melitón.     jEstá  fuera? 

Benita.  Sí,  señor;  se  ha  ¡do  esta  mañana  a  Cha- 
martín  a  comer  un  arroz  con  unos  amigos. 

Melitón.  Que  aproveche.  Y  ;no  se  halla  en  la 
casa  el  padre,  la  madre,  si  los  tiene...? 
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Benita.     La  madre  también  está  fuera. 

Melitón.     jTambién? 

Benita.     Sí,  señor;  más  fuera  que  el  amo  toavía. 

Melitón.     ^Cómo  más  fuera? 

Benita.  ¡A  veri  ;Porque  e&tá  en  Barcelona,  que 
me  paece  que  pilla  más  lejos  que  Chamartínl 

Melitón.  ¡Caray!  ;Sabes  que  tiés  razón,  chiqui- 
lla? ^-Cómo  te  llamas  tú? 

Benita.  Benita  Regúlez,  pa  servir  a  ustez.  Hija  del 
señor  Evelio,  ropavejero  de  la  Ribera  de  Curtidores. 

Melitón.     Por  muchos  años. 

Benita.     Y  ustez  que  lo  vea.  Siéntese  ustez. 

Melitón.  ¡Si  estoy  sentao  hace  cinco  minutos! 
¿A  qué  le  llamas  tú  sentarse?  ¿A  ponerse  de  pie? 

Benita.     ¡Y  a  sentarse  luego! 

Melitón'.      ¡Ah,  vamos!  Al  asunto.   ;A  quién  p( 
dría  yo  entregarle  en  la  casa  una  cosa  que  traigo? 

Benita.     ¡Anda!  |A1  ama!  |A  la  esposa  del  amo! 

Melitón.  ¡Acabáramos,  chica!  j'La  esposa  no  está 
fuera? 

Benita.  No,  señor;  que  está  ahí  dentro.  La  que 
está  fuera  es  la  madre  de  él. 

Melitón.  ¡Acabáramos!  Y  ¿tú  sabes  por  un  ca- 
sual si  es  ella  la  dueña  de  un  pendiente  que  se  ha 
perdido  de  Santa  Isabel  a  San  Ildefonso? 

Benita  ¡Sí,  señor,  que  es  ella!  ¡Se  ha  anunciao 
en  los  papeles!  ¿Lo  ha  encontrao  ustez? 

Melitón.  Avisa  a  la  señora,  Benita;  que  hablas 
más  de  la  cuenta. 

Benita.  ¡Sí,  sí  lo  ha  encontrao  ustez!  ¡Por  eso 
viene!  ¡La  cara  es  de  haberlo  encontrao!  ¡Menudo 
alegrón  va  a  tener  el  ama!  Pa  servir  a  ustez.  Servi- 
dora de  ustez.  Siéntese  ustez. 

Melitón.     ¡Y  dale! 

Benita.  Siéntese  ustez,  siéntese  ustez.  Vase por 
la  puerta  de  la  izquierda. 


A  c  a  c  i  a    y    M  e  li  t  ó n  ii 

Melitón.  jVayal  La  daremos  gusto  a  Benita.  Se 
levanta.  Luego  observa  la  habitación.  Aquí  parece 
;que  hay  posibles...  Y  la  guarnicionería  es  de  las  me- 
ijores...  El  pendiente  bien  vale  sus  mil  pesetas...  «Se 
■le  gratificará»,  dice  el  anuncio...  Allá  veremos  si  me 
gano  cinco  o  diez  duros  sin  que  los  huela  mi  mujer. 
Y  eso  que  ¡tié  un  olfato!...  Distinguir  por  el  tufo  si 
llevo  en  el  bolsillo  plata  o  calderilla,  ¡ya  es  distin- 
guir! Aquí  viene  la  propietaria  pisando  fuerte.  ¡So- 
berbia lámma  de  mujerl  Estretnecie'ndose  de  pronto. 
Pero  ¿estás  soñando,  Melitón? 

Por  la  puerta  de  la  izquierda  sale  Acacia  a  con- 
vencerlo de  que  no  sueña  ..ya  hacerlo  soñar.  El  pal- 
mito de  ella  y  las  circunstancias  de  ambos  no  son  para 
menos. 

Acacia.     Buenas  tardes. 

Melitón.  Muy  buenas.  Mirándola  embobado.  ¡Áni- 
mas benditasl 

Acacia.     Reconociéndolo  de  improviso.  ¡Melitón! 

Melitón.      ¡Acacial 

Acacia.  ¡Bendito  Dios!  Pero  ¿eres  tú,  chico?  Le 
da  con  efusión  las  manos. 

Melitón.  ¡Lo  que  te  agradezco  ese  chico!  Me  ha 
refrescao  la  sangre  como  si  fuera  de  limón.  Yo  soy; 
yo  mismo,  Acacia;  parezco  otro,  pero  Roy  yo. 

Acacia.  ¿Quién  había  de  decirme?...  ¿Cómo  había 
yo  de  imaginar...?  ¡Si  hace  quince  años  que  no  te  veo! 

Melitón.  ¡Quince  años!  ¡Desde  que  me  fui  de 
Madrid! 

Acacia.  ¿Quién  te  ha  enterao  de  que  ésta  era  mi 
casa? 

Melitón.  ¡Si  yo  no  lo  sabía!  ¡Si  pa  mí  ha  sido 
otra  sorpresa! 

Acacia.     ¡Virgen! 

Melitón.  ¡A  haberlo  sospechao  tan  siquiera, 
Acacia,  lo  menos  que  hago  es  afeitarme! 


12"  Entremés 

Acacia.     |El  humor  de  siemprel 

Melitón.  El  gusto,  di  más  oien.  No  lo  he  per- 
dió más  que  una  vez  en  esta  vida.  |Qué  guapa  estás! 
Digo,  iqué  guapa  sigues! 

Acacia.  ¿Quiés  callar,  hombre?  Ni  sombra  de  la 
Acacia  de  aquellos  tiempos. 

MelitÓiNT.  ¡Vamos!  ¿Quiés  callar  ahora  tú?  ¡Ni 
sombra  dice...  y  hay  que  ver  cómo  está  de  ramas! 

Acacia.  Hombre,  un  poco  de  fachada...  ¡claro 
que  se  conserva! 

Melitón.  Pero  ¡qué  fachada!...  Y  ¡qué  dos  balco- 
nes en  la  fachada!...  ¡Maldito  sea  el  demonio! 

Acacia.     Siéntate,  hombre. 

Melitón.     Ahora  está  en  su  punto  lo  de  sentarse. 

Acacia.     ¿Qué? 

Melitón.     Nada.  Un  comentario  suelto. 

Acacia.  Pero  oye,  ¿qué  me  ha  dicho  la  chica; 
que  con  la  sorpresa  se  me  ha  ido...?  ¿Que  has  encon- 
trao  tú  mi  pendiente? 

Melitón.  ¡Yo  tenía  que  ser!  Mostrándoselo .  A 
ver  si  es  esta  prenda. 

Acacia.  ¡Esta  misma!  ¡Regalo  de  mi  madre!  ¡Fi- 
gúrate! ¡Sin  sueño  estoy  desde  que  lo  perdí!  ¡Bendi- 
to seas  tú,  Melitón! 

Melitón.  No  me  bendigas,  que  me  da  un  calam- 
bre de  cuerpo  entero. 

Acacia.     ¿Dónde  lo  has  encontrao? 

Melitón.  Siempre  he  tenío  vista  de  lince  Na 
más  una  vez  se  me  nubló  unas*miajas. 

xA^CACiA.     ¿Dónde  lo  has  encontrao? 

Melitón.  A  orilla  de  la  acera,  debajo  de  una  ho- 
jita  de  lechuga,  en  la  calle  de  San  Eugenio,  casi  es- 
quina a  San  Ildefonso. 

Acacia.     ¡Pues  no  sabes  la  alegría  que  me  das! 

Melitón.  ¡Ay,  Acacia!  ¿Y  la  que  yo  tengo?  Como 
que  en  lugar  de  un  pendiente...  ahora  somos  dos:  la 
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\  alhaja  en  cuestión...  y  yo  que  estoy  pendiente  de  ti 
desde  que  asomaste  por  esa  puerta. 

Acacia.     [Ja,  ja,  jal 

Melitón.  No  te  rías  así,  por  tu  salú,  que  me  en- 
señas aquel  diente  nervioso...  y  me  acuerdo  de  mu- 
chas cosas  del  pasao  y  me  rebelo. 

Acacia.  Pero  ¡qué  buen  humor  conservas,  no  te 
digo! 

Melitón.  ¡Tomal  ¡El  buen  humor  es  mi  champán! 
Gracias  a  él  resisto  la  negra. 

Acacia.     Sí,  ; verdad?  Tú  ^-te  casaste? 

Melitón.  ¡Que  si  me  casé!...  Pues  ¿no  me  estás 
viendo  hace  un  rato? 

Acacia.     ¿Y  tu  mujer...? 

Melitón.  Dobla,  dobla  la  hoja.  ¿Tú  también  te 
casaste? 

Acacia.     Cierra  el  libro. 

Melitón.     ¿Qué? 

Acacia.      ¡Que  cierres  el  libro,  Melitón! 

Melitón.     ¡Mi  madrel  ¿Esas  tenemos? 

Acacia.  ¡Así  me  hubiera  caído  un  rayo  antes  de 
ir  a  la  iglesia! 

Melitón.     ¡Acacia! 

Acacia.  No,  no  te  apures,  no  nos  oye;  está  en 
Chamartín  comiendo  arroz. 

Melitón.  Ya  lo  sé;  no  era  eso.  Mi  exclamación 
fué  por  lo  inesperao. 

Acacia.  ¡Reniego  de  la  hora  en  que  le  tropecé 
en  la  calle! 

Melitón.  ¡Válgate  Dios!  ¿Tan  malo  te  ha  sali- 
do? ¿Qué  lacra  tiene?  ¿Es  juerguista? 

Acacia.     No. 

Melitón.     ¿Jugador? 

Acacia.     Tampoco. 

Melitón.     ¿Mujeriego? 

Acacia.     ¡Qué  va  a  ser  mujeriego! 
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Melitón.     Entonces  ¿qué  es,  Acacia? 

Acacia.  ¡Na;  lo  que  se  dice  nal  ]No  es  nal  Gua- 
po: na  más  que  guapo. 

Melitón.     ¿Matón? 

Acacia.  |No!  ¡Guapo,  bonito  él;  precioso!  ¡Gua- 
po, ya  te  digol  ¡No  pué  dormir  de  guapol  ¡Pa  el  Mu- 
seo de  Reproduciones! 

Melitón.     ¡Anda  con  ésal 

Acacia.  Me  tié  empalaga:  por  encima  del  moño. 
No  puedo  ya  con  tanta  hermosura.  Porque  no  sale 
de  ser  guapo,  ¿tú  me  comprendes?  Yo  conozco  otros 
hombres  que  también  son  guapos,  pero  que  sobre 
guapos  son  otra  cosa.  Mi  médico,  sin  ir  más  lejos, 
es  guapo...  y  además  es  médico  y  cura  a  la  gente. 
El  abogao  que  hace  tres  años  me  sacó  del  pleito  de 
la  tienda,  es  guapo...  y  abogao.  Ahí  a  orilla  vive  un 
teniente  de  la  Guardia  civil,  que  me  dice  muchos 
chicoleos...  ¡Y  es  guapo,  pero  es  teniente  de  la  Guar- 
dia civil!  ¡Mi  marido  no:  mi  marido  no  es  más  que 
guapo! 

Melitón.     Pues  ¿no  es  también  guarnicionero? 

Acacia.  ¡Qué  disparate!  ¡De  fachenda!  ¡La  tien- 
da la  lleva  mi  hermano!  Él  no  sirve  pa  na  más  que 
pa  mirarse  al  espejo.  De  perfil,  de  frente,  de  espal- 
das, de  tos  modos.  Sus  pestañas,  sus  rizos,  su  diente 
orificao,  su  camisa  fina,  sus  botas  de  charol,  su  capa 
bordada...  ¡Pa  adorarlo  a  toas  horas!  Va  a  Salaman- 
ca: se  retrata  de  charro;  va  a  Granada:  se  retrata  de 
moro;  va  a  Sevilla:  se  retrata  de  nazareno;  rae  manda 
los  retratos  pa  que  me  pasme  de  su  belleza,  y  se  en- 
fada si  no  le  pongo  un  telegrama  de  admiración.  Así 
vivo:  sin  una  gracia  de  él,  sin  una  ocurrencia,  sin  un 
golpe,  sin  un  arranque  de  cariño,  comiendo  pavo  tos 
los  días...  y  sin  esperanza  más  que  de  pavo.  ¡Me  sale 
por  los  ojos!  Compadéceme,  Melitón.  ¡Si  se  hicieran 
las  cosas  dos  vecesl 
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Melitón.  Suspirando  desesperado.  ¡Ayl  ¡Dos  ve- 
ces se  debían  de  hacerl 

Acacia.     ¡Qué  menos!  ¿Verdad? 

Melitón.  Y  ijni  siquiera  tienes  hijos  de  ese  fa- 
rolón? 

Acacia.     ¿Hijos?  [Vamos,  hombrel 

Melitón.  Mujer,  ¿qué  menos?  ¡Un  señor  tan 
guapol... 

Acacia.  ¡Es  que  pa  eso,  además  de  hermosura, 
hace  falta  gracial  ¡Pero  Dios  se  la  aumente!  Y  es  lo 
que  yo  digo,  Melitón:  el  matrimonio  sin  hijos  es  un 
fiasco;  porque  no  cumple  su  misión  de  dar  ciudada- 
nos a  la  patria  ni  de  multiplicarse. 

Melitón.     ¡Ele! 

Acacia.     ¡Luego  se  debía  divorciar! 

Melitón.  Es  posible.  Como  también  debía  divor- 
ciarse, por  exceso  de  número,  el  que  pasa  de  los 
doce  hijos. 

Acacia.     ¿Cuántos  tienes  tú? 

Melitón.     Trece. 

Acacia.     ¿Trece,  Melitón? 

Melitón.     Trece.  Y  los  trece  bizcos  del  derecho. 

Acacia.     ¿Es  de  veras? 

Melitón.  ¡Bueno!  ¿Tú  recuerdas  que  a  mí  lo  que 
me  hacía  gracia  de  la  Adelia  era  que  metía  un  po- 
quillo  un  ojo?  Por  ahí  vino  el  traspiés. 

Acacia.     Ya,  ya. 

Melitón.  Pues  el  Creador,  se  conoce  agradecido 
a  mi  debilidá,  me  ha  largao  los  trece  niños  con  la 
misma  gracia.  ¡Y  una  gracia  tan  repetida  pierde 
mucho! 

Acacia.  Eso  sí.  Pero  yo,  entre  no  tener  hijo  nin- 
guno o  tener  trece,  prefiero  los  trece. 

Melitón.     Yo  te  los  mandaré. 

Acacia.     ¡Ja,  ja,  ja! 

Melitón.     ¡Verás  qué  ojitos  más  salaosl 
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Acacia.     Oye,  y  ¿has  vuelto  ya  a  vivir  en  Madrid?  -I 

Melitón.     No:  es  que  voy  y  vengo.  A  comprar  \ 
material,  a  alguna  chapuza  que  me  sale...  Tu  casa  la  I 
tiés  en  La  Granja...  Vivo  en  La  Granja.  Por  algo  me 
encontré  el  pendiente  camino  de  San  Ildefonso... 

Acacia.     ¡Ja,  ja,  jal 

Melitón.  Gracias  a  Dios,  no  me  falta  trabajo. 
Sigo  siendo  pintor  templista.  ¡Que  ya  hace  falta  tem-  I 
pie  pa  aguantar  a  una  mujer  puerca  y  chismosa  que  ' 
hace  trampas  a  espaldas  mías,  y  a  trece  fierecitas 
que  ninguna  me  mira  a  derechas!  ¡Hace  falta,  hace  j 
falta  temple!  Se  lo  doy  yo  al  más  guapo.  A  tu  mari-  * 
do,  por  ejemplo. 

Acacia.     ¡Eso  debía  haberle  tocao! 

Melitón.  ¡Eso!  ¡Mi  señora!  ¡Pa  que  se  mirase  de 
perfil! 

Acacia.     ¡Están  las  cosas  muy  mal  repartidas! 

Melitón.  Con  ececiones,  prenda;  porque  a  ti  te 
han  tocao  dos  ojos  y  una  boca...  que  no  te  pues  que- 
jar del  reparto. 

Acacia.  ¿Ves  tú?  ¡Si  el  soso  de  Ramiro  tuviese 
siquiera  alguna  vez  una  caída  así!... 

Melitón.  Pero  a  un  pavo,  ¿qué  caída  vas  a  pedir- 
le? ¡La  caída  del  moco...  y  gla-gla-gla!...  En  cambio,  un 
pardillo,  en  su  modestia...  hubiera  podido  distraerte. 

Acacia.      ¡Lástima  de  viruelas! 

Melitón.  Eso  no,  Acacia:  cada  uno  es  como  Dios 
lo  ha  hecho.  El  es  guapo,  y  está  en  su  papel.  Di  más 
bien  que  no  viste  a  tiempo  que  te  casabas  con  el  ma- 
niquí de  una  peluquería. 

Acacia.     ¡Tú  tuviste  la  culpa! 

Melitón.     ¿Yo,  mujer? 

Acacia.  ¡Tú!  ¡Por  cobarde;  por  indeciso;  por 
mandria! 

Melitón.  ¡Acacia,  no  me  mates!  ¿A  estas  alturas 
me  sales  con  eso?  ¿Te  gustaba  yo? 
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Acacia.     ¡Habérmelo  preguntao  entonces! 

Melitón.  ¡Mi  madre!  ¿Más  preguntas  querías  que 
[adorarte  tos  los  movimientos?  ¿Cómo  se  han  de  decir 
lias  cosas?  Lo  que  pasó  fué  que  de  repente  apareció 
esa  estatua  de  hombre,  te  miró  dos  veces,  tú  te  em- 
bobaste... y  ya  fué  una  explosión  en  tos  laos,  desde 
los  portales  a  las  guardillas:  «¡Vaya  una  pareja!  ¡Qué 
pareja!  ¡La  Acacia  y  Ramirol  ¡Dos  figuras  pa  una  li- 
tografía! ¡El  orgullo  del  barrio!»  Y  el  pobre  Melitón, 
que  siempre  fué  desdibujao,  se  tuvo  que  meter  en  un 
rincón  de  su  casa  pa  que  no  lo  conñeran  los  chicos 
por  sus  pretensiones.  ¡Como  que  iba  a  peinarse  la 
Acacia  pa  e!  guiñapo  de  Melitón,  estando  en  el  mun- 
do Ramiro!  jQué  risa! 

Acacia.'  ¡Maldita  sea  la...!  Y,  sin  embargo,  si  se 
volvieran  a  hacer  las  cosas... 

Melitón.     ¿Qué,  mi  alma? 

Acacia.  Na,  Melitón,  na.  No  hablemos  de  eso. 
Me  he  puesto  de  un  humor  endiablao. 

Melitón.  Pues  ¿y  yo,  Acacia?  ;De  qué  me  sirve 
tanta  vista,  si  no  me  valió  cuando  debió  valerme? 
¡Mal  fin  tengan  los  torpes! 

Acacia.  ¡Los  torpes,  eso  es!  ¡Por  torpes  nos  pasa 
lo  que  nos  pasa! 

Melitón.  ¡Ele!  ¡Por  torpes!  Dos  equivocaos,  Aca- 
cia, dos  equivocaos. 

Acacia.     ¡Dos  equivocaos,  Melitón! 

Melitón.  Pero  bueno,  prenda,  y  este  yerro  ¿no 
podría  enderezarse? 

Acacia.     ¿Qué  dices? 

Melitón.     Esta  equivocación,  ¿no  tié  remedio? 

Acacia.     ¡No  lo  tiene!  ¡Ese  es  mi  coraje! 

Melitón.  Pero  entre  tú  y  yo,  ¿no  podríamos  co- 
mernos a  tu  pavo  con  mucha  gelatina? 

Acacia.     Calla,  que  la  chica  pué  oírte. 

Melitón  .    Pues  quien  yo  quiero  que  me  oiga  eres  tú. 


i8  Entremés 

Acacia.     Pues  lo  que  es  sobre  eso  na  te  oigo. 

Melitón.  ¿Por  qué  no,  mujer?  ¿Sería  el  primer 
pavo  sacrificao?  Verás  tü:  pa  empezar,  lo  atracamos 
de  nueces...  Ella  aguanta  la  risa.  ¿Ves  cómo  te  hago 
gracia? 

Acacia.     ¿Te  lo  he  negao  yo  nunca? 

Melitón.  No  me  mires  esaminándome:  es  un  rue- 
go. No  vengo  preparao  pa  estas  oposiciones.  Me  he 
echao  encima  lo  peor  que  tenía  en  la  percha,  pa  es- 
timular más  el  desprendimiento  con  motivo  de  la 
gratificación  por  la  joya.  ¡Como  no  podía  presumir 
que  venía  a  tu  casa!...  [Ni  una  palabra  sobre  este  par- 
ticular!... Voy  ya  más  que  gratificao.  Pero  mañana 
estreno  traje  y  estreno  gorra...  y  me  voy  a  pasar  por 
tu  tienda.  Suspende  hasta  mañana  todo  juicio. 

Acacia.  Mira,  no  te  canses.  Eso  tié  gracia...  por-^ 
que  Dios  te  la  ha  dao  a  ti.  Pero  pa  esto  nuestro  ya 
no  existe  arreglo  ninguno.  Las  equivocaciones  así  se' 
pagan  muy  caritas:  con  la  vida  entera,  Melitón.  No' 
nos  quedan  más  recursos  que  estos  desahogos...  so-, 
ñando  con  lo  que  pudo  ser...  y  aguantar  yo  lo  mejon 
que  sepa  a  mi  pavo  y  tú  a  tu  coleción  de  bizcos. 

Melitón.     ¡Mi  madre! 

Acacia.     ¿Qué? 

Melitón.     ¡Se  me  habían  olvidao  completamente! ¡ 

Acacia.     Por  eso  te  refresco  yo  la  memoria. 

Melitón.  Con  todo,  yo  vendré  mañana  por  la 
tienda  como  te  he  pintao.  Y  ¡a  ver  qué  ocurre! 

Acacia.     ¿Qué  ha  de  ocurrir? 

Melitón.     Déjame  esa  esperanza.  Hasta  mañana 
Acacia.  J 

Acacia.  Hasta  mañana,  Melitón.  ¡Dos  equivoH 
caos! 

Melitón.     Ni   más   ni   menos.    ¡Dos   equivocaosl 
Vase  por  la  puerta  de  la  derecha^  sonriendo  mdancéA 
licamente. 


Acacia     y     Meliión  ig 

Acacia. 

Es  gracioso,  y  es  bueno,  y  es  fino... 
Pero,  Acacia,  tu  sino  es  tu  sino, 
aunque  vida  mejor  te  mereces... 
[Quién  volviera  a  empezar  el  caminol... 
jSi  las  cosas  se  hicieran  dos  veces!... 


FIN 


Madrid,  marzo,  1923. 
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